e? 


IRIS 


PERIÓDICO QUINCENAL ESPIRITISTA, 


¡OO__KI[K<K<««<z>>X:< 


y PRECIO DE SUSCRICIÓN. 


Jin Huesca, trimestre. . a + 073 pesetas, 
Fuera de Huesca, idem. , + 100 ~» 
Jin Guba y Puerto Rico, idam. 209 2 
Extranjero, idom.. s . > TA ) 

n 


LA EVOLUCION SUQIAL. 


===— 


PECCION PRIMERA, 
V; 


Dios es el fundamento de todo. 

Por Él evolucionan humanidades y 
mundos. 

En su divina såvia nos alojamos y 
mecemos. 

La esencia que realizamos es suya. 
Nuestra voluntad, nuestra razón y 
nue tro sentimiento, de Ml nos vinie- 
ron y en Él están. 

Nuestros órganos fueron y scnel tes- 
timonio de sus leyes. Pensamiento y 
corazón á Él se elevan. Solo 4 Él bus- 
can con impaciente ardor y febril acti- 
vidad, en la selva teñida por la aurora, 
en las melodías de la brisa, en el ex- 
pléndido astro óen. las profundidades 
de la conciencia. El océano de la vida 
se agita en su seno. 

Su pod»roso hálito infunde á los es- 
piritus el reguero de luz que han de 
seguir. 

Nos sentimos limitados, subordina- 
dos y coordinados con los demás seres. 

Nos rige una ley de que dan prueba 
irrevocable conciencia y razón, coali- 
gados en una superior facultad religio- 
sa que dirige arte y ciencia, encami- 
nándonos por aquella para tributar con 
el progreso homenaje á la Divinidad, 
plegaría que se eleva de todos los mun- 
dos para llenar losespaciosinsondables 


del infinito, 


ORGANO. DE LA SOCIEDAD SERTORIANA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, 


PUNTOS DE SUSCRICIÓN. 


En la Redaccion y Administracion, Coso-alto nú 
mero 17, + en la nille de Canallas número 13, n 


En Zarazoza, lisrérin de Muynou, calle de las Rë 
cuelas Pins, número Y. 


La correspondencia sedirigirá ú don Domingo Monreal, Huesca. 


Las ideas morales que surgen de ese 
ley son universales, de todo hombre, 
pueblo, raza, estado, lugar y tiempo. 
Son absolutas y no dependen de cir- 
cunstancias. No las engendramos nos- 
airos, sino que las recibimos. 


Son necesarias y no sujetas 4 lo arbi- 
trario, al cálculo ni á la conveniencia 
doméstica ó decualquierotrasituación; - 
ni al interés determinado porcnalquier 
concepto; ni á los equilibrios indirectos - 
de una mecánica forjada por el liom- 
bre; niá los contrastes de la belleza; ni. 
å lo sensual y utilitario; ni al placer, 
ni å la conciencia relativa. A veces se. 
imponen contra la conciencia, queaun- 
que quiera no puede desechar ia acción 
de la ley. Están sobreindividuos, tiem- 
po y vida. No cambian nunca por nada - 
ni por nadie. s 


Esla Ley Moral anterior y "superior 


' 4 todo hecho; inmutable, eterna, divi- 


na. Viene de Dios, Fuente Primordial 
de Armonías. Es regla invariable para 
la actividad. Liga nuestros actos con 
sus relaciones. Se muestra indepen- 
diente de juicios y sentimientos. Sirve 
de principio y de ideal. Adecuada ¿la 
naturaleza del hombre es reconocida 
en sus preceptos fundamentales, en to- - 
«los los tiempos y lugares, Emanada de - 
Dios no es mutable ni intermitente. 


Existe por si misma, independiente de 


condición externa. 


Es la moral una ciencia racional que 
se apoya en principios inconcusos y. 
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llega por deducción ú las verdades ab- 
solutas, 

Además de estos fundamentos obje- 
tivos que trascienden sobre nosotros, y 
nos descubren los caracteres perma- 
nentes de la Ley Mora!, la primera que 
socializa hombres y cosas que les per- 
tencecen, hay tambien fundamentos 
subjetivos de la moralidad, vor cuanto 
la ley radica en Dic- y actúa sobre nos- 
otros, ó sea en uue-tras facultades. El 
sentimiento del deber, la lúzde la razón 
reguladora, la conciencia, la libertad, 
mos dicen que hemossido creados por 
una Causa Superior ¿quien pertenece- 
mos, y que esa causa nos ha señalado 
leyes que cumplir, destinos que alcan- 
zar, mision y funciones que desempe- 
Dar, objeto y fin de las vidas. La psico- 
logía experimental confirma los ci- 
mientos de la moralidad individual y 
social: mas la ex. eriencia no basta pa- 
ra sostenertodo el edificio de una evo- 
lución racional y moral, ó sea para 
conacer las leyes de la: armonías. 

Siendo la ley moral anterior y supe- 


rior á toda ley positiva de los tombres, 


y å todo hecho histórico, no puede ser 
la ley moral ia que dependa de este, 
sino al contrario, el hecho ha de ser 
juzgado por aquella. 

La libertad ejecuta lo bueno y lo 
malo: hay distinción entre uno y otro: 
los hechos no son siempre lo que deben 
ser: luego por ellos solamente hay im- 
posibilidad absoluta de conocer la ley. 

La perfectibilida:l nos dice que el pa- 
sedo tan imperfecto no puede ser re- 
gla absoluta de conducta. para el pre- 
sente ni para el porvenir; por consi- 
siguiente, el principio eterno de la mo- 
ral está sobre nosotros, sobre el tiem- 
po, y la vida, siendo lo invariable y 
eterno que de él conoce la razón, y ad- 
mite la universalidad humana, la única 
guia de nu stros actos. Sentimi-ntos y 
costnma Dres ob juzgados por las leyes 
murales y sociales; no estos se derivan 
de ellos. Se equivócun los sociólogos 
que buscan las leyes sociales sin Dios, 
y solo por el camino de los hechos, Dis- 


tinguidos estos, los buenos de los ma- 


los, por la universalidad de los hom- - 


bres; comprobados sus caracteres de 
necesidad y verdad absoluta; sirven 
para comprobar por inducción; pero 
nor lo general se han de mostrar in- 
completos cuando aparezcan fenóme- 
nos nuevos de progresos no cumplidos; 
y es ilógico desechar la ley, prescin- 
dir de. ella, y no borrarse en sus prin- 
cipios, porque dicha ley y sus manifes- 
taciones escapan & nuestra compren- 
sión. Verdaderamente que tienen ra- 
zón sobrada la lógica para afirmar que 
sin Dios ni Ley no hay ciencia posible. 

Las cireunstancias fisiológicas, 6cli- 
matéricas, no pueden dar las leyes de 
la conciencia, y de la sociedad. 

De la historia de la filosofía, ó del 
órden físico, que representan loque s, 
y no lo que debe ser por completo, no 
puede inducirse ni por la observación, 
ni por la generalización el principio 
del bien. 

El hombre, pequeño, activo, volun- 
tarioso, creador, priucipio de causali- 
daa, tiene una ley que realizar: el ór- 
den. Tiene que realizar una vida juri- 
dica, religiosa, progresiva y bella. Tic- 
ne enfrente de si un ideal, donde divisa 
Ja piedad, la santidad, la felicidad. Ad- 
mira en torno suyo armonías univer- 
sales, que se someten al perfecciona- 
miento que dicta su razón. Se recono- 
ce lizado á los demás seres, Y busca la 
fórmula constante que le dirija en la 
vida colectiva y propia; que le enseño 
con sencillez ú guiar sus pasos y á sa- 
tisfacer sus necesidades. Para satisfa- 
cer e-tas no puede por si solo, y lara- 
zón le ordena buscar al semejante para 
serayudado y ayudarle; para desearje 
lo que desea para sí; para no hacerle lo 
que no quieren que hagan con él. Ll 
mandato imperativo de la ley á la ra= 
zón queda reconocido. Es anterior y su- 
perior á todo pacto y á toda forma en 


las relaciones sociales. Inmutable re- 


corre los pueblos y edades. A través do 
todos las vicisitudes históricas; á pesar 
de nuestras limitaciones y errores; ya 
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nos eleyemos por inducción desde 
nuestras conciencias y hechos raciona- 
les de todo órden hasia las causas, le- 
yes, y Autor Supremo; ó ya descenda- 
mos por deducción del Foco de toda luz 
hasta loz más recónditos móviles que 
nos solicitan; siempre se repercute en 
nosotros un mismo eco, una idéntica 
fórmula, una sola expresión de la ley: 
AMA Á Dios SOBRE TODAS LAS COSAS, Y AL 
PRÓGIMO COMO Á TÍ MISMO, 
M. NAVARRO Y Murto. 

[Concluir] 


me AOAO eee 
DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 


: (Continuación.) 


La Caridad ha sido proclamada siem- 
pre por todas las religiones, como el 
más potente auxiliar del perfecciona- 
miento, puesto que de ella se derivan 
el amor, la consideración, el respeto 
mútno, y en una palabra, todas las be- 
llas cualidades que puede adquirir el 
hombre. ll spiritismo, pues, que aún 
cuando no es relisión, nos presta todo 
lo necesario para conducir el sénti- 
miento al. bien, no solamente no se 
muestra indiferente para con ella, sino 
quela proclama como única y exclusi- 


“ya repyeneradora, y hermanada con la 


Ciencia, es ariete de irresistible pu- 
janzáa para extirpar los gérmenes de 
desradación 6 injusticia, verdadera le- 
pra social de los puebtos. 

Hasta aquí, querida amiga, lo que 
respecta å los principios fundamentales 
de mi credo, que ansio juzgmuels con el 
criterio è y imparcialidad que Os son pro- 
pios. Pasaré ahora á examinar los de- 
más extremos de vuesua apreciada 
epístola. i 

¡Lloraiz micterna condenación... po- 
bre amiga! Esas terroríficas ideas que 
os inculearon en la infancia y que des- 
pués han ido sosteniendo, sino fomen- 
tando, los sectarios dul error, valiendo- 
dose de mil ardides reprochables, gen- 


ban por triturar á vuestro puro senti- 
miento. ¡Cuán'o os interesa mi porve- 
sir, querida amiya!.. Si un infinito de 
gratitud poseyese, os lo ofreciera para 
corresponder al int rés que por mí 
mostrais; pero si no puedo remunera- 
ros así, puedo al wenos tranquilizaros, 
y este es un deber que quiero cumplir, 
Escuchado, 

Presto vais ú ser madre. De vuestro 
seno fecundo nacerá el sérá quien ha- 
breis de encasuiuar por la senda de la 
virtud y del saber. Ni amor materno se 
irá desarrollando en vosá medida que 
el fruto del amorconyngal haya m+nes- 
ter de él: Desde el momento que libe 
en vuestros pechos el néctar desu nn- 
trición, experimentaveis ese celo santo 
solo concebible en los ánselos del Io- 
gar. Cootinnazozofra embargarávues- 
tro ánimo. En las encantadoras é ino- 
centes sonrisas de vuestro hijo, 6 en 
los do denes Cira cibilidal de sus ade- 
manes, ereercis vor esculpila la histo- 
ria de su venidero. Crec rá él y crece- 
rá vuestro amor. Las fawwas y los afa- 
nes que os «roduzca y que condosinte- 
rés arrostrar is en bien suyo, os harán 
presagiar ta desventura ó a fe:icidad 
en no lejano dia. Silo primero, sonreí- 
reis altiva; si lo sesundo, amargo rau- 
dal de lágrimas surcará vuestras me- 
gillas y os hará ser una mánir del 
amor. No por «sto desmayarcis. Al hi- 
jo por vos concebido, descais verle po- 
sado sobre los tronos de la honradéz, 
del saber y de la virtud, y vu suo de- 
ber exige abordcis de frente cuantos 
escollos os salgan al paso con heróica 
y generosa resignación y sin desespe- 
rardelbéxito. Pero si este éxito se re 
tardase uno y otro lustro, sin que hoy 
consiguierais ni uh ápice más (u> ayer 
y que el primer dia, ¿es creeriajs auto- 
radā para echar al traste las grata 
esperanzas concebidas, los de velosefac- 
iuados, el amor en que ri ho sa vuestro 
pecho, la dignidad miiveses humillada, 
y: sobr todo, elh jo que di teis w luz 


precedido de agudos é inten Ísimos do». 


lores para nue sirviera de báculo £, 
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vuestra ancianidad? ¿Consentiriais de 


buen grado que aquel hijo cayera 
en poder de la justicia para, despues de 
mucho sufrir en hediondos calabozos, 
extinguir su vida en un patibulo? ¿Pre- 
senciariais impávida cómo se revolcaba 
en el lodazal del vicioque habiade con- 
ducirle á tan desastroso fin? No; presa 
de vuestro amor, levantariaisle una y 
mil veces del inmundo cieno, y presta- 
riais primero vuestra cabeza á las fun- 
ciones del verdugo, que la cabeza del 
seramado. Esto hariais vos, piemea 
criatura que ni aún los honores de ser 
comparada con un infinito de desnivel 
para con Dios mereceis; esto hariais vos 
por solo hab-r dado hospitalidad en 
vuestro seno al hijo impenitente; esto 
hariais vos por solo el dictado de ma- 
dreá que querriais hac ros acreedora. 
¿Qué, pues, no hará el Padre, que de- 
positó en V, el santo fuego del amor, 
queoscreó con aptitudes para la repro- 
ducción, que creó asimismo al juez, al 
criminal y al verdugo, que nos dotó de 
cuanto poscemos al presente, olvidamos 
en la penumbra del pasado y presenti- 
mos en la alborada de lo futuro? ¿Será 
dl de más duro corazón que vos, y con- 
sentirá lo que vos no consentirias?¿Nos 
habrá creado, en su presciencia infini- 
ta, sabiendo que nuestro fin seria 
desastroso en el cadalso espiritual? 
¿pe complacerá en su grandeza vién- 
donos remar sin fuerzas por alcanzar 
la orilla de deshordado torrente? No; 
esimposible. Dios es grande; su obra 
grande es tambien. Yo.soy su obra, yo 
no puedo ser anonadado, yo no puedo 
perecer por sempiterna seculu en un 
abismo imaginario donde las llamas me 
devoren y no me consuman, porque 
Soy esencia formada por ese Dios, y 
Dios no puede consentir que sus pro- 
ducciones sean combustible en el hor- 
no de Satán. Podré, sí, retardar mu- 
chos siglos mi dicha; pero no seré ja- 
más un condenado por el Padre del 
amor, dela bondad y de la j usticia, á 
sufrir una eternidad de eternidades las 
«iras del cielo» (que éstas dicen son las 


pora > 7 i 


trituras del infierno), porgue de ser asi 


Dios no seria bueno, justo ni amoroso, 
Dios no seria Dios. 


(Concluird:) 
IS DO Y 
LA FOSA COMUN. 


Quintin Lopez. 


Gastrónomos de la muerte, inmun- 
dos obreros de la tumba, preparáos 
para un gran festin: una niña de quin- 
ce años; carne fresca y virginal. 

Ayer fué mal dia para vosotros: un 
ladron y un mendigo, un usurero y 
una prostituta; fiambres curados al 
humo de la infamia, Pero hoy, esa 
niña... El más delicado dela grey, se 
relamerá de gusto. Bocato di cardina- 
de. faisan con trufas. 

Ningun hombre estampó los lábios 
en su megilla; despues de su madre, 
vosotros sois los primeros que le acari- 
cian. Voluptuosidad de obispo. 

La sombra .iba tendiendo anoche su 
manto, cuando en la altura se oyó un 
¡ay! d sgarrador, y á poco un cuerpo 
humano rebotó sobre el «avimiento de 
la calle. Era ella, El hambre, terrible 
consejera, quiso empujarla á la des- 
honra; y la niña, recordando máximas 
maternales, prefirió la muerte. Bende- 


Cir á la Providencia, que así vela por 


los gusanos, 4 

Pero allí la traen. Calma, calma, olës 
de ese Océano de inmundicias; que la 
presa no se os escapará. Ya se acerca; 
los hombres que la conducen hablan 
brutalmente de sus quince años, per- 
didos para la producción dela especie... 
¡de la especie å que pertenecen ellos! 

Miradla, Parece que está dormida. 
La monja ménos coqueta querría para 
sus párpados la sombra azulada que se 
extiende por los suyos, y el fraile más 
cínico «callaria sus carnales impulsos 
ante la pureza de su frente. 

¿¡4£la una! ¡A las dos) ¡A les « 
Allá va el cuerpo de la niña. Las cor- 
tesanas y los bandidos que se pudren 
en suntuosos mausolcos, deben contes 
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tar con carcajadas irónicas al ruilo que 
produce la virtud al caer Sobre tantas 
tapas de veteranos del in'brtunio. 

Ya la teneis ahi, Heliogíbalos de la 
podredumbre. ¿Qué os decia? Bien me- 
rece la pena dé que libreis una batalla, 


por quién á de tomar primero posesión . 


üe un manjar tan exquisito. 

Asi, asi; luchad y retorceos febril- 
mente por llegar á la meta coliciada, 
dejando oir ese rumor áspero é indefi- 


nible que resulta del choque de materia | 


blauda y viscosa, 
Un premio á aquel valiente que sube 


W paso de carga por su guello... y Otro i 
.. y aL otro, y alotro... < 
y å toda la legión, y ú tolas las legio- 


al que le sigue.. 


nes, que ya invaden sus restos.. 
¡Toda es júbilo hoy la fosa grande! 
¡Todo alegría! Los gusanos se deslizan 


"suavemente sobre la piel de la viña, 
“como queriendo prolongar la sensación 


deliciosa del triunfo asegurado. ¿A qué 


acuardais, repugnantes niveladores? 


Comenzad cuanto ántes el banquete. 
Destruid esos negros ojos que tanto 
loraron, y que vieron sin envidia al 
oro tapando los agujeros de la honra y 
al lujo cubriendo las manchas de la im- 


“pureza. 


Profanad esos lábios, Aeonin irada 


á murmurar plegarias, que jamás min- 


tieron, y que temblaban dicho-os al su- 
birá ellos oleadas de vida, que perfu- 
maban el ambiente. 

Bebed en ese bando seno angustias 
y esperanzas, dolores reales y soñados 
delejtes; y donde se secaban, al iuego 
de la ilusión, las 'ústrinias contiensadas 
en las nubes de la tristeza, 

Taladrad esás entrañas, toidas por el 


hambre y sedientas de ternura, que se 


extremecian, ánn siendo virgenes de 
deseo, al oir el alegre acento del niño. 

- Roed esa mano, deformada. por el 
trabajo, que tantas veces së apoyó en 
su frente para apartar pensamientos 
vergonzosos inspirados por la necesi- 
dad, y que nunca se extendió para re- 
cibir el precio de una promesa lgnomi- 
niosa. 


Y morded sobre todo, ese corazón, 
que aún latiria feliz si el ángel del 
amorlo rozase con la punia de sus 
alas... 

Pero, no: 10 lo mordáis; qu pudiera 
—;¡tanta vida tenia y tan henchido de 
ternura estaba! —confúndir vuestro as- 
queroso contacto con la punta de las 
alas del ángel, y reanimarse potente, 
privándoos del aristocrático festin que 
os han preparado la miseria yla yiriud 
en indisoluble maridaje. 

í Josi NAKENS, 
(El Porvenir.) 


MISCELÁNEA. 


Nuestro apreciable colesa madrile- 
ño Las Dominicales, ha sido exzomul- 
gado por el Ilmo, Sr. Obispo de San- 
tanier. 

Reciba nuestra ESA 


>x< 


Despues de lás 125 pesetas de multe 
que el Sr, Solesio, soberuador civil de 
Zaragoza, impuso á nuestro querido 
colega Un Periódico Más, por supues- 
tos ataques á la morat y decencia pútli- 
cas, como va deciamos en nu'stro nú- 
mero anterior, ha sido multado nueva- 
mente con otras 500 por PUnUgE des- 
acato d la autoridad, 

Bien merecido lotieneel Colega Pue 
qué, ¿asi como así se dice á un señor 
gobernadorde nuestros tiempos. que 
«no habiendo podido reunir la cantidad 
(las 125 pesetas con que fué multado 
primeramente), estoy 4 la disposición 
de V.S. para sufrir la prisión subsidiar 
ria correspondiente, -sin perjuicio de 
reclamar ante quien corresponda por 
lo que entiendo es una mala interpre- 
tación del articuto 22 de la Ley provin- 
cial»? ¿Así como asi se asegura, contra 
la opinión de dicho señor, que en el 
suelto multado no hay nada nocivo á 
la moral y á la decencia? ; 

No, señor; los periodistas debemog 
parodiar al Cristo €naquellas palabras: 


O Biblioteca Nacional de España 


«Hágaso tu voluntad»; y debemos pa- 
gar las multas quelse nos imponga: 
sin hacer uso 'siquieraidel derecho de 


pataleo. Por algo sele: ha confado tan 
escabroso Misión. 


¡Pobre Españal... ¡Liste es el camino 
que conduce á la hecatombe inquisi- 
torial, tenlo presente! 

se” 


Ya enpreusamaostro último núr ro, 
recibimos una eartade Ontiñena dán- 
donos cuenta de la alcaldada perpetra- 
da con el farmacéutico y otro jóven 
amigo suyo, por el proyidentedel muni- 
cipio de Candasnos. 

Parece ser que los agredidos hallá- 
banse conversandotranquilamente sen- 
tados en la acera, cuando una manifes- 
inción carlo-romana (vulgo procesión) 
apareció por alli; y ellos, aunque cató- 
ficos, no tuvieron porconvenienteaban- 
donar sus asientos y arrodillarso, si 
bien se descubrieron en señal derespe- 
4uoso acatamiento 4 la manifestación. 
Pero el alcalde, que presidia el acto, al 
pasar frente á ellos y vertes en la acti- 
tud ya menciouada, debió decirse: «Yo 
pondré ejemplar correctivo é estos im- 
pios desmanes; yo aplastaré la altivéz 
de estos abortos °l infierno.» 

Y, al efecto, mandó acto seguido al 
aleuaéil para que verbalmente les 
anunciase quedaban multados de su ór- 
den con 1 pestia cada mo, por 20. Mt- 
berse levantado al pasur la procesión. 

- Nuestros amigos consideraron era 
gastar pólvora en salvas pretender se 


“convenciera el monterilla de que come- 


tia unaarbitraricdad y pagaronlamul- 
ta en papel correspondiente, sin cuidar- 
se siquiera de protestar,pero en cambio 
eldignisimo primer representante dela 
autoridad eu aquella población, y por 
lo visto celoso guardian del feudalismo 
teocrático, creyó oportuno acompañar 
å la acción la palabra, esto es, decirles 
con toda caballerosidad que habían ds- 


do pruebas de POCA CELANZA NO levanto: 


dise al pasar la procesión. 
Hasta aquí lo que se uos comunity. 


Ahora bien: ¿le es licitoávn alcalds 
ultar por esta clase de delitos à cual- 
‘nier ciudadano que, eu uso dle su per- 
cto derecho yen armonía con $09 
'ouvicciones, no quiera ni levantarso, 
ai arrodillarse, ni descubrirse, di, por 
in, detener su curso al pasar una pro- 
sesión por doude él se hullo? ¿Le es li- 
sito. asimismo, ultrajar la dignidad de 
los delincuentes con aquellas palabras? 
¿Pa de imponer estas multas solo por 
que asíse le antoje y su comunicarlo 
le olicio á los multa los, ni oir sus des- 
carros, ni entregara la mitad del pa- 
pel-multa que la ley ordena como com- 
probante de haber satisfecho el pago? 

Parécenos queno. 

Además, conviene sepan que los tri- 
bunales de justicia. sobrvesecn iremen- 
(e cuantos procesados por idénticos 
motivos se hallan, en razón de que No 
constituye delito hacer uso de la toic- 


l rancia religiosa que la ley coucedo á 


los españoles. 

Una cosa nos ocurro: ¿Si será que el 
repetido alcalde de Candasnos, ausioso 
de g orja y renombre, habrá aprove- 
chado esta coincidencia para alcanzar 
celebridad, corriendo de uso en otro 
periódico? ¡Podría ser! porque hay 
quien, por lo, mismo, se suicida, Y él se 
ha suicidado moralmente ante la opi- 
nion pública. j 

s 


Tambienen Fraga, segun carta que 
tenamosú la vista, los ministros del 
Señor no cesan de vituperar desde el 
púlpito à los masones y ú los espiri- 
tistas, no 4 las docirinas que cada co- 


¿munió sostiene. 


Estasarmes son las qua siempre usó 
el catolismo sacerdotal: zalioron á lus 
personalidades con preferen“ia á os 
principios desde us Ingar juvnlnera- 
ble mas nunca desciende al terreno de 
la prensa, porguealí su lomiunidad no 
existo. 

No obstante, deben tener presente 
los predicadores aludidos. que las crei 
encias espiritistas no vuelven loco ána- 
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¿ie como e los presonizan, y que nues- 
rez hermanos en aquella capital están 
¡ispuestos á sostener en pública disen- 
tión las verdades filosóficas que ali- 
Mentamos. 


No decimos más por hoy: 


sr 
Pn 


Asimismo se nos comunica desde La 
Almclda elentisvro civil de la niña Gre- 
toria Paulés, hija de nnestrodistingui- 
do hermano don Juan, celebrado el 
dia 8 del próximo. a-ado Agosto. 

E) presid te del centro de aquela- 
capital, D. Vicente Alós, pronunció un 
elocuente v sentimental discurso en el 
acto del sepelio, dundo Jas gracias por 
el puesto de honor que sole había con- 
cedido, considerando A la muerte, se- 
gun el Espiritisino, como transforma- 
ción de materia y como precursora de 
un nuevo progreso moral. y alentando 
ú Jos padres para sobrellevar con re- 
sienación esta prueba que tanto pusle 
servirlesparasu progreso. haciendo cons 
tar como lupótesis la misión que, res- 
pecto $ los padres, Hewan los hijos 
desincarnando en tan temprana edad 
planetaria, 

Todos nyestros hermanos y demás 
asistentes ¿laluctuo a-ceremonia, asii- 
tieron en lo dicho por elel Sr, Alós, y 
los padres de la irensformada, signifi- 
cando £u gratitud para con los mani- 
festantes, mostraron total conformidad, 
pues que saben que el espíritu d- su 
hija no ha muerto, antes bien, que po- 
drá estar continuamente á su lado ins- 
pirúndo!es y coudyuvando á la obra de 
su redención. 

Estos son los frutos de nuestra con- 
soladora doctrina. 

Felicitamos á nuestros hermanos de 
La Almolda que tan bien saben Nenar 
el cometido que sus convicciones les 
imponen;deseamos conformidad espiri- 
ta á los padres, y progreso moral á la 
transtormada. 


Sa ha sobreseido porla Sala-Adien- 
cia de Zaragoza, en la cara que se le 
segnia, Y nuestro querido hammang se- 
ñorvizcondo de Porras -Solanot por sus 
«Revistas de ssrmonoss, in ertas en el 
querido cofrade Un Periódico Más. 

¡Gloriémonos, que ehn qneda en 
España quien vela por la justicia! 

¡Y pechos generosos que deploran 
amarganiente los tiempos adversos pa- 
ca la difusión del libre-ex4ámen porque 
estamos atravesando! 

¡Y hijos de nuestro siglo que ansiun 
la hiz! 

Motivos muy suficiente para infun- 
dit valor en la lucha contra Jos secta- 
rios del oscurantismo que, en Ínponen- 
te falunje viónense sobre nosotros; para 
esclavizarnos y hacernos retroceder á 
los gloriosos (;!) tiempos de Felipe 1. 

Vayamos, pues, 4 la liza, que escu- 
dándonos la verdad, la razon y la jus- 
ticia—cual escudaba á nuestro querido 
hermano, á quien de corazon felicita- 
mos—nade debemos temer: la insidiosa 
períidia con queel venenoso reptil quie- 
ra amilanarnos se estrellará contra 
nuostra voluntad de hierro. 


pS 


Sesun leemos en Za Recue Spinite, 
trátase en Roma de crear uno sociedad 
espiritista que sostendrá nu periódico 
semanal ó mensual: ; 

„El mismo periódico añade que cunde 
rápidamente ël Mspiritismo en la alía 
sociedad fememina de Roma, 

>< 

Damos las más expresivas gracias å 
la «Sociedad de estudios espiritistas», 
de Zaragoza, porla galante invitación 
que en tiempo oportuno nos hizo, pi- 
ra asistirá la velada inaugural. de su 
nuevo salon, sito en la calle de San 
Voto, 8,2," 

Elacto estuvo concurridisimo; en él 
se pronunciaron discursos y se leyeron 
importantes trabajos. que parece van á 
publicar:e en un folleto. 


5< tE 


Xx © Ha principiado á publicarse en Ma, 
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drid un semanario titulado Zi Pepina- 
lío, cuya única misión en el estadio de 
la prensa es. dice, dirigir sus certeros 
disparos & El Motín, & Las Dominica- 
tes, Da Redención, El Busilis, etc. pa- 
peluchos que parecen desertores del mis- 
aisimo infierno, de donde. los rrojaron 
Gescobazos,ultrajadores, calumniadores, 
inmorales, Cüt., ete., etc. 

A este semanario, pues, le dedicamos 
Ja siguiente relación que un testigo 
presencial nos acaba de hacer, para 
que la comente å su sabor y aplaste de 
una vez á estos desertores del infierno 
en forma de periodico que tanto se re- 
lamen calumniando á nuestro humil- 
disimo, caritativo, puciente, y desinte- 
resado clero. 

Es como sigue: 

«La escena pasa en Pertusa el 19 de 
Agosto último, cuarto dia de la fiesta 
del pueblo; ugar de la tragedia la igle- 
sia parroquial. 

En el presbiterio vése á un sacerdo- 
te arrodillado rezando el rosario; entre 
los fieles una mujer y su hija de corta 
edad. Hl primero olvida lo que hace y 
omite una parte del rezo. La pequeña 
feligresa que acompañada de su madre 
se halla próxima al altar, enterándose, 
suelta una carcajada. Humilde sacer- 
dote, rebosando en santo celo, dirige- 
se á la madre y hiérele en ambas me- 
gillas. Varones huyen d spavoridos del 
templo; muger agredida desmaya; des- 
desmáganse tambien otras; la primera 
tarda á rehacerse tres horas. Entéran- 
se varones familia y quieren remune- 
rar la generosa acción del párroco. 
Este rehuyo. sus deseos encerrándose 
en la abadia. Ignoramos si entiende en 
el asunto el juzgado correspondiente.» 


De esto, apreciable Pepinillo, que te 


comunicamos con la santa intención de | 


que hagas constar la maledicencia de 
tanto periodicucho como se dedica, con 
escarnio de su misión, á ultrajar á 
nuestro nunca bastantemente ponde- 
rado clero, te recomendamos el sigilo 
sespecto del Moliw porque, ¡como es 


tan entidiosillo! podria... reventar de . 


gusto. 
Á 

Desinterés en los ungidos del Señor. — 
Leemos en un diario de Barcelona, Xt 
Diluvio, la descripción de una de esas 
escenas muy frecuentes y nada edifi- 
cantes, llevadas á cabo por el catolicis- 
mo sacerdotal,que dice ha llegado å sus 
oidos. Héla aquí; 

¿La ecena pasaen un pueblo, que 

asi puede ser La Roca como otro. Una 
anciana se tuagenaria, enfermajde un 
asma crónico, yace en la cama tu es- 
tado de indubitable gravedad, pero eo- 
zando plenamente de todos sus senti- 
dos. En la estancia vecina se oye una 
conversación muy animada entre el 
marido de la enferma, hombre muy 
dado å las cosas de iglesia, y el párroco. 
Este pregunta á aquel: 
— Bien; ¿cuántos oficios se celebrarán å 
vuestra esposa así que haya dejado de 
existir; lo tienen resuelto ya?—No ha- 
bia pensado en ello, dice el afligido es- 
poso; pero me parece que dos serán 
bastantes.—¿Cómo se entiende esv? Dos 
oficios no más? ¿Y qué será del alma de 
la difunta? ¿Dos oficios no más y aún 
querreis que se ostenga por un católi- 
co ferviente?—Es que mis rentas son 
muy menguadas, el trabajo se paga 
poco, los gastos son muchos y no ten- 
go para más.—Hay personas bienhe- 
choras; hay amigos que mediante un 
módico interés... 

La conversación iba tomando carác- 
ter, cuando un individuo de la familia 
se acercó diciendo á los interlocutores; 
—Por Dios. señores, que la pobre an- 
ciana está oyendo cuanto vos estais di- 
ciendo. 

La infeliz mujer falleció. La Iglesia 
celebró por ella la friolera de cuatro. 


oficios. y 
Elinfortunado viudo tuyo que tomar 


á rédito la cantidad de 100 pesetas,» 
Coméntalo tú, Pepintllo. 


A A a aaa aaa 
Huesca, —Imp. manual de Ex Iris, 
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